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Perlas de Sabiduría Sai, 

Parte 36-B 

NO NECESITAS CAMBIAR, DESPRÉNDETE PERO APÉGATE 

10 de octubre de 2022 

Om Sri Sai Ram 

Prasanthi Sandesh 

  

Om Sri Sai Ram. 

Prasanthi Sandesh, Perlas de Sabiduría Sai te da la bienvenida. 

Swami es el Morador en todos, tanto seres animados como objetos 
inanimados. La Divinidad se expresa más notoriamente en lo animado, 
mientras que sólo está latente en lo inanimado. Swami ama mucho a los 
animales. 

Cuando Swami habla de su visita a África Oriental en los viejos tiempos, se 
emociona cada vez que menciona a esos animales salvajes en las selvas 
que visitó. 

Él tiene un inmenso amor por todo este mundo animal. 

Sabemos de Sai Geetha, una elefanta que se quedó con Swami durante 
mucho tiempo, aquí en Prasanthi Nilayam; a Swami le gustaba mucho Sai 
Geetha. Todos nosotros lo sabemos. 

También conocemos la celebración del Gokulashtami. Los devotos de 
diferentes lugares, cualquiera que sean, se reúnen aquí. Gokulashtami es 
el cumpleaños del Señor Krishna y a todas las vacas de Gokulam se las 
trae aquí. 

Se les decora muy bien. Las traen los estudiantes que se visten como 
vaqueros. Es muy interesante verlas. Junto con estas vacas, viene detrás 
la elefanta real Sai Geetha, ¡muy decorada! 

Cuando Sai Geetha se acerca al Kulwant Hall, ¡es un espectáculo de 
dioses! Todos los devotos se emocionan muchísimo al verla. 
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Swami se acerca bastante a esas vacas y las alimenta, se acerca mucho a 
Sai Geetha y pasa cantidad de tiempo ofreciéndole manzanas. Parece 
como si Él le hablara a Sai Geetha. Le susurra al oído. Es muy bonito y 
sorprendentemente. 

Es bastante interesante observar cómo estas vacas y Sai Geetha miran a 
Swami y cómo Swami las mira a ellas. Él estaba lleno de amor, ¡lleno de 
amor desbordante! Eso es lo que observamos. 

Y ahora, debo traer a su atención otra pequeña historia. Había dos perros 
llamados Jack y Jill, que vivían con Swami. Mascotas. Jack y Jill; ¡perros 
mascota! Fue esto lo que sucedió. 

Antes de nada, déjenme decirles que, por supuesto, estos dos perros 
solían dormir, cada noche, justo a los pies de Swami. Estaban así de cerca 
de Swami. 

Pues bien, sucedió que la Maharani de Mysore visitó Prasanthi Nilayam. 

En esos días, como ustedes saben, el transporte era muy rudimentario y 
las carreteras no estaban bien trazadas. 

La gente tenía dificultades, sobre todo, por la noche. Así que habiendo 
recibido las bendiciones de Swami, la Maharani de Mysore estaba dejando 
este lugar, Prasanthi Nilayam. 

Swami llamó a este Jack, el perro mascota, y le ordenó a este perro que le 
mostrara el camino a la Reina de Mysore. Bien, ellos procedieron a cierta 
distancia. Como estaba muy oscuro esa noche, quisieron descansar para 
continuar a la mañana siguiente. 

Pararon el coche en un lugar y ese perro, Jack, durmió debajo del coche. A 
la mañana siguiente, el conductor se sentó en su asiento y arrancó el 
coche. Desgraciadamente, sin darse cuenta, una rueda del coche pasó por 
encima de la pata de este perro Jack. La pierna se le fracturó. 

El coche se fue. Este perro Jack siguió llorando y llorando, arrastrándose 
el cuerpo por toda la tierra, andando todo el camino, y, finalmente, llegó a 
Swami. Al ver a Swami, ¡dejó su cuerpo! 

Ese debe haber sido su deseo: terminar su vida a los pies de Swami. 
Incluso hoy en día, se encuentran los Samadhis construidos allí en 
Brindavan, justo al lado del edificio de Swami, conmemorando a estos dos 
perros, Jack y Jill. 
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También recuerdo un día, en Brindavan, en que un ciervo comenzó a 
correr todo el camino hasta llegar al edificio de Swami, Trayee Brindavan, 
alrededor de las 12 o 12.30 del mediodía. 

No era la hora para que Swami bajara, pero, de todos modos, 
sorprendentemente, Él abrió la puerta y salió. Este ciervo, al ver a Swami, 
¡exhaló su último aliento! Viéndome allí, Swami dijo: 

"¡Esta ha sido la oración de este ciervo para morir a los Pies de Loto! Para 
ser bendecido, ha recorrido todo este camino". 

La noticia llegó a los estudiantes. Estos, comenzaron a correr hacia el 
Mandir para tener el darshan de Swami. Mientras corrían, Swami se dio 
cuenta y bromeó: "¡Este es un ciervo de cuatro patas ¡mientras que esos 
dos chicos son ciervos de dos patas! Ellos son ciervos de dos patas, 
mientras que este ciervo es de cuatro patas...de cuatro patas". Y todos se 
rieron. 

Entonces Swami dijo: "¡Este ciervo y esos ciervos son muy queridos por 
mí”! Así es como Swami expresaba Su amor a los estudiantes.              A 
menudo decía que los estudiantes constituyen la verdadera riqueza de 
Bhagavan Baba. 

Ahora, también debo llamar su atención sobre el hecho de que Swami 
nunca desea que cambiemos nuestra religión o la deidad que la preside. 
En todo momento debemos aferrarnos a nuestra propia religión, aferrarnos 
a nuestro propio dharma, ¡y no necesitamos cambiar en absoluto! Porque 
Baba encarna a todos los dioses y diosas. Todos los poderes están 
contenidos en Él. Así como todos los ríos se funden en 

el poderoso océano, los nombres y las oraciones ofrecidas a los diferentes 
dioses llegan a Bhagavan, porque Baba dijo: "¡Todos los nombres son 
Míos! Todas las formas son Mías". 

Bhagavân es omnipotente. Bhagavân dijo: Cuando vengas a Mí, no es 
necesario que cambies la adoración del nombre y la forma a la que estás 
acostumbrado, porque ¡todos los nombres y formas son Míos! Tu devoción 
llega a Mí". 

En este contexto, debo traer a vuestra atención una pequeña anécdota. 
Cerca de Mumbai, hay un lugar llamado Ganeshpuri. Allí, en ese lugar, hay 
un Samadhi de un Swami llamado Nithyananda Swami. Y su discípulo se 
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llamaba Shraddhananda, y que en ese momento se encontraba en 
Mangalore. 

Por casualidad, él visitó la residencia de un devoto Sai donde se estaban 
llevando a cabo los bhajans. Al final del Arathi, este Swami 
Shraddhananda, el discípulo de esa gran personalidad santa Nithyananda 
Swami, ese Shraddhananda comenzó entonces a derramar lágrimas y 
entró en estado de Samadhi por un largo rato, del que le tomó tiempo 
volver en sí. 

Después de regresar a su estado consciente, Shraddhananda dijo: "¡Vean 
aquí! Mi Gurú Swami Nithyananda me pide que vaya con el Dr. Gadia al 
darshan de Sri Sathya Sai Baba. 

Puedo decirles que el Dr. Gadia es un ardiente devoto de Bhagavân, 
originario de Londres. 

Así que este Shraddhananda, acompañado por el Dr. Gadia, fue a ver a 
Swami a Puttaparthi y Bhagavân los llamó a ambos para una entrevista. Y 
naturalmente, como saben, había otros muchos a los que se les llamó para 
entrevista. 

Swami, en su manera habitual, comenzó a girar su mano para materializar 
el vibuthi y Swami Shraddhananda repentinamente agarró a Swami y lo 
detuvo sosteniendo su muñeca. 

Todos los que estaban presentes en la sala se quedaron atónitos. El Dr. 
Gadia se sintió incómodo ya que había traído a Shraddhananda para el 
darshan de Baba. Pero… Shanti-Swaroopa, la encarnación de la paz, 
Bhagavân, no se inmutó. 

Sonriendo amorosamente, le preguntó a Shraddhananda: "¿Por qué has 
cogido mi mano?". 

Shraddhananda contestó: "No he venido a por bombones o caramelos de 
menta. Espero algo mucho más grande, más elevado". 

Entonces Baba preguntó sonriendo: "¿Te importa si doy bombones y 
caramelos de menta a otros?" 

Bhagavân materializó entonces el vibuthi y se lo dio a todos los demás, 
excepto a Swami Shraddhananda. Baba llamó después a cada uno a la 
sala interior, para darles orientación personal. 
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El último en ser llamado fue Swami Shraddhananda. Bhagavan Baba se 
abrió los dos botones superiores de su túnica y pidió a Shraddhananda 
que mirara Su pecho. 

Al hacerlo, se extasió y con lágrimas en los ojos exclamó: "¡Oh, Gurudev! 

¡Gurudev! Estás aquí en la forma de Sri Sathya Sai". 

Mientras miraba el pecho de Bhagavan Baba, fue bendecido con una 
visión de su Gurú, Swami Nithyananda. Muchos buscadores de todo el 
mundo han tenido experiencias similares en las que han sido bendecidos 
con un darshan de su Ishta-devata en Bhagavan Baba. 

Por lo tanto, no tenemos que cambiar nuestra religión o nuestra deidad 
presidencial o deidad familiar. 

Ahora bien, Bhagavân Baba, como sabemos y escuchamos de todos los 
devotos, es omnipresente. 

Sus bendiciones se derraman en cualquier forma de Dios que uno adore. 
Swami derrama Su Gracia sobre esos devotos porque Él es el nutriente de 
todo el universo y la esencia suprema de todo. 

Los devotos de Swami de todo el mundo han sido bendecidos con Su 
darshan en la figura y forma de su Ishta-devata, la deidad deseada. 
Muchos de sus devotos europeos lo han visto como el Señor Jesús. 
Algunos de sus antiguos devotos han tenido su darshan en forma de Shirdi 
Sai. Hay algunos afortunados que han sido bendecidos con el darshan de 
Sri Shiva Sai en el templo de Virupaksha. 

Aquí me gustaría compartir con ustedes una pequeña historia. 

Había una señora que era una ardiente devota de Swami. A veces iba a 
ver a Swami después de cumplir con sus responsabilidades familiares. 
Muchas veces, ella sentía que su hijo también debía acompañarla, pero su 
hijo tenía sentimientos contrarios. 

Una vez, de alguna manera, lo convenció para que la acompañara. En el 
camino, de repente, el hijo le dijo: "No iré a Puttaparthi. En su lugar iré a 
Tirupati," y se fue a Tirupati. 

Su madre fue sola para el darshan de Swami. En el darshan, Swami vino 
directamente a ella y le dio Padanamaskar. Pero ella parecía triste. 
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Al ver esto, Swami le preguntó: "¡Amma! ¿Por qué estás infeliz?" Ahogada 
por la emoción, ella fue incapaz de hablar. Swami dijo: "¡Amma! Así como 
estoy aquí en Puttaparthi, ¡también estoy en Tirupati! Así que no estés 
triste. Tu hijo está de visita en Tirupati, ¿no es así? 

¿No es así?... Eso significa que ha venido a Mí". 

Así que esta es la prueba para decir que Swami representa a todos los 
dioses y diosas. 

Y luego, también es muy importante para nosotros notar que Swami no 
tiene ningún apego en absoluto. Cuando deja Brindavan, una vez que se 
marcha, ya no habla de ello. 

Cuando deja Prasanthi Nilayam, no habla, no habla de ello. Después que 
se celebra Dasara... ¡no se habla más de ello! Él es totalmente 
independiente. 

'Parityagi' significa el que renunció ¡sin apego! 

Pero al mismo tiempo, Él está igualmente apegado a todos, siendo el 
padre, la madre, el hermano y el amigo. 

A la edad de 14 años, Sathyanarayana Raju - Bhagavan Baba dejó su 
casa y declaró que era Sai Baba. En ese momento, se refirió a Su madre 
mundana como "Maya" y renunció a todos los lazos mundanos. Sarva 
Sanga Parityagi" - ¡el que renunció! 

Uno puede usar la palabra "desapegado" para los sadhus y sanyasis, pero 
no para Swami ya que Él es Dios y trasciende los tres gunas. Las 
relaciones de madre, padre, hermano, hermana y amigos son parte del 
nacimiento humano. 

Para romper estos lazos mundanos, Él comió sólo tres bocados de comida 
de las manos de Su madre Eswaramma sólo para complacerla y 
apaciguarla y dijo: "Ahora Maya, la ilusión, me ha dejado". 

Swami se dirigió respetuosamente a Su padre mundano como 'Griham 
Abbai' - GRIHAM ABBAI -. 

'Griham Abbai' y a la madre como 'Griham Ammai' - GRIHAM AMMAI. Él 
también rindió respeto a todos los ancianos de la familia, pero en última 
instancia la relación esencial era la de entre Dios y los devotos. 



 

7 
 

Desde la misma infancia, el pequeño Sathya nunca se sintió atraído por las 
cosas mundanas. 

Los otros niños de la casa se sentían atraídos por la comida, la ropa 
colorida y el entretenimiento, pero el joven Sathya nunca se inclinó por 
esas cosas. 

Swami, que trasciende los gunas, no tiene apegos mundanos, pero como 
todas las encarnaciones de Dios, está ligado a sus devotos. Está siempre 
comprometido con la elevación espiritual de Sus devotos hacia la meta 
suprema. 

´El declaró en su infancia: "¡He nacido para servir!"… y ha estado sirviendo 
a la humanidad desde entonces. Él derrama amor sobre todos, pero se 
preocupa especialmente por el progreso integral de Sus estudiantes. El 
amor incondicional que derrama Sai Matha sobre estos estudiantes es 
varias veces superior al que reciben de sus propios padres. 

Gracias por su tiempo. ¡Nos reuniremos de nuevo! ¡Sai Ram! 

  

 


